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		Vaya por delante mi saludo más respetuoso y cordial a todos los aquí congregados, con cuya presencia y atención tan honrado y favorecido me considero. Imploro y espero de todos indulgencia, que no me habéis de negar, por vuestra magnanimidad y condescendencia y por mi notoria pequeñez e insignificancia.

      
		Al aceptar la invitación a daros esta conferencia, entendí que el tema debía ser lingüístico, por andar yo desde tantos años engolfado en los estudios romanistas para la formación del Diccionario y la Gramática de mi materna lengua catalana. Por esto entre los muchos temas que se me ocurrían, escogí el que consideré de mayor actualidad para todos los amantes de la cultura literaria española, pues por tales os tengo a todos

      
		Nos gloriamos de pertenecer a la raza latina, y hacemos muy bien en gloriarnos de ello; pero se da el caso, harto chocante, de que mientras en todas las naciones que forman la vanguardia de la civilización y del progreso, a saber: Francia, Alemania, Suiza, Italia. Inglaterra, Norteamérica, se pasan en los centros de enseñanza largos años estudiando latín, y se considera por todos el conocimiento profundo de tal idioma como principio, raíz y fuente insustituible de la ilustración y cultura literaria y científica, en España andamos tan rezagados, que seguimos considerando el latín como cosa de curas y lo más inútil del mundo. Por esto me decido a exponeros la tesis capital de la moderna ciencia del lenguaje, esto es, que el latín constituye el punto de partida para el estudio científico de las lenguas romances, es decir, del castellano, catalán, galaico-portugués, provenzal, francés, sardo, italiano, ladino y rumano, pues todas esas lenguas son pura y exclusivamente una evolución, un desenvolvimiento del latín, y no precisamente del latín clásico, que en las obras de Cicerón, Julio César, Salustio, Tito Livio, Virgilio, Horacio y Ovidio nos hace estremecer de emoción, sino del latín vulgar, que, al sucumbir el clásico con el Imperio, flotó pujante e intrépido sobre las revueltas y cenagosas ondas, salvándose del inmenso naufragio y destrenzándose paulatinamente en la gloriosa y sublime pléyade de las lenguas romances, llamadas a llenar la historia literaria de tantos siglos.

      
		¿Qué es la ciencia sino el conocimiento de las cosas por sus causas? ¿Queréis conocer cualquiera de esos lenguas? Pues las conoceréis conociendo a fondo su causa, su principio, su raíz: el latín vulgar.

      
		Hasta las primeras décadas del siglo XIX la Gramática era nada más que un arte, no una ciencia. La revolución que el poeta alemán Federico Schlegel provocó en el estudio de los idiomas en 1808 con su libro Lengua y sabiduría de los indios, la consumó otro alemán, Francisco Bopp, en 1833, con su Gramática comparada del sánscrito, zend, armenio, griego, latín, lituano, gótico y alemán, haciendo brotar la filología comparada, esto es, la ciencia del lenguaje, con la que la Gramática fué elevada a la categoría de ciencia. Rama importantísima de esta ciencia es la Lingüistica romanista, que creó también un alemán, Federico Diez, Profesor de la Universidad de Bonn, con sus clásicas obras Grammatik der Romanischen Sprachen y Etymologisches Worterbuch der Romanischen Sprachen (1886-1854). El romanismo es, como sabéis, el estudio científico de todas las lenguas en que se destrenzó el latín allá por los siglos VI y VII.

      
		Diez formó escuela en Alemania desde luego y más tarde en Italia, Francia, Suiza, Bélgica, Portugal, consiguiendo en España discípulos tan eminentes como Milá y Fontanals, Tomás Forteza y Balari y Jovany, acabando por afiliarse a sus banderas casi todos los filólogos romanistas del mundo. Diez y su escuela han probado con obras inmortales que las lenguas romances son nada más qué la evolución, el desenvolvimiento del latín vulgar, el latín desarrollándose a través de los siglos. El estudio de esa evolución, desenvolvimiento y desarrollo es lo que constituye la ciencia romanista, la lingüistica romance. El estudio ahincado y profundo de esa evolución, desenvolvimiento y desarrollo, esclarece, explica y pone de manifiesto toda la estructura, íntima trabazón y manera de ser especial y característica del catalán, del castellano, del portugués, del italiano, del francés, derramando raudales de luz meridiana sobre todas las especialidades, particularidades y propiedades de cada una de esas lenguas. Ya se barruntaba a últimos del siglo XV y en los siglos siguientes que esas lenguas salían del latín; pero no se veía claro, ni mucho menos se sabía dar cuenta ni razón de cómo se había podido dar el enorme salto de la lengua de Cicerón y de Virgilio a las lenguas que se hablaban y se hablan en Italia, Francia y la Península ibérica, pues verdaderamente entre éstas y aquélla median verdaderos abismos. A inundarlos de luz y esclarecerlos tiéndela ciencia romanista; para eso vino ella al mundo, para eso vive, esa es su misión: señalar y poner de manifiesto la íntima trabazón que en el fondo de aquellos abismos une y enlaza esas lenguas a la de aquellos inmortales escritores romanos; hacer ver hasta la última evidencia esa unión, ese enlace, presentando el latín, no por una de sus facetas nada más, siquiera fuese la más brillante y maravillosa, la de los clásicos, sino presentándolo por todos sus lados, de cuerpo entero, integralmente, es decir, según aparece en los monumentos que nos quedan de él, no únicamente los monumentos clásicos, sino todos los demás monumentos de todas las épocas de esa lengua, así de la época preliteraria como de la protoliteraria, así de la edad de oro y de plata como de la de cobre y de hierro: así de sus más eximios escritores, asombro de la posteridad, como de los más humildes, toscos y desgarbados; pues para conocer a fondo e integralmente una lengua, para patentizar de raíz lo que es ella en su estructura, organismo y carácter intimo, no basta estudiarla en sus grandes escritores; hay que estudiarla en todos los monumentos de ella, en todas sus fuentes y manifestaciones. Así ha estudiado y sigue estudiando la ciencia romanista el latín, aprovechando todos los estudios, investigaciones y lucubraciones que los beneméritos eruditos de los siglos XV, XVI, XVII, XVIII y XIX llevaron a cabo acerca del latín, y que los romanistas han acrecentado y dilucidado, analizando profundamente cuantos monumentos latinos han estado a su alcance, así de los clásicos, prosistas y poetas, en los diferentes códices que de ellos nos quedan, como de los demás escritores latinos de todas las épocas de la latinidad, tanto de carácter literario como puramente administrativo y doméstico; las versiones primitivas de la Sagrada Escritura, hechas para que la gente más humilde pudiese comprenderlas; las obras de las primeros escritores cristianos y las de los Santos Padres de Occidente, encaminadas todas a la educación y evangelización de las clases populares; las obras de los antiguos gramáticos latinos, que combatían a sangre y fuego las innovaciones y libertades del lenguaje popular, que consignaban, estigmatizándolas, atestiguando empero su existencia; los manuscritos de todas clases que pudieron salvarse de la voracidad del tiempo; las innumerables inscripciones lapidarias de los monumentos civiles, religiosos y sepulcrales esparcidos por todo el Imperio, y que recogidas cuidadosamente y publicadas en nuestros días por la Academia de Berlín, llenan quince grandes volúmenes, apareciendo en ellas la lengua latina tal como se hablaba y se escribía en todas aquellas regiones, ofreciendo singularidades idiomáticas, discrepantes en las diversas regiones entre sí y con respecto al latín clásico, apareciendo también notables divergencias fonéticas y morfológicas entre las inscripciones de las diferentes épocas. Han venido a engrosar ese cúmulo enorme de monumentos latinos las Defixionum tabellae, o sean las tablas de medición de los agrimensores de los últimos tiempos del Imperio, que por casualidad se salvaron, escritas a la bue na de Dios, tal como hablaban aquellos modestos funcionarios, y además los Glosarios que los gramáticos formaban para conservar la lengua y depurarla de vocablos nuevos que ella acogía. Verrius Flaccus ya compuso uno en tiempo de Tiberio, que se conserva en parte en los sumarios de Pomponius Festus, del siglo II, y de Paulus Diaconus, del siglo VIII. Se conocen otros: el de Nonius Marcellus, del siglo III; el de Placidus, del siglo V; en el siglo VII se multiplican los Glosarios y en el VIII aparece en Esparta el Liber glossarum, verdadera enciclopedia, en que se describen no sólo las cosas, sino los vocablos, según dice Meyer Lübke (Die Lateinische Sprache in den Romanischen Lündern, apud Gröber Grundriss). Del siglo VIII son, poco más o menos, los hallados modernamente en Reichnau y Kassel y publicados con toda escrupulosidad y esmero.

      
		Del estudio comparado y dilucidación ahincada de esa balumba de monumentos latinos de todas las épocas, y de procedencias y caracteres tan diversos y divergentes, aparece en toda su complejidad, extensión y transcendencia la historia, la vida del latín en todos sus aspectos, fases y sectores, no por sólo uno de ellos, el clásico, que se nos había presentado siempre como el non plus ultra del latín, pretendiendo que más allá del clásico no había sino degeneración, bazofia, jerga, chapucería, indignas de la menor atención de la gente sabihonda. La ciencia romanista acabó con ese crasísimo error, con ese concepto tan manco, menguado y reñido con la realidad del latín. He aquí cómo la ciencia romanista presenta la historia de esa lengua heroica: brota en las tinieblas de los tiempos prehistóricos y en el centro de Italia, en el reducido distrito ribereño del Tiber, denominado el Lacio, de donde le viene llamarse latín, al lado de sus congéneres el ti lubrico, el falisco, el sabellico, el volsco. Fúndase Roma allí en el siglo VIII antes de Cristo, y toma su poder tal incremento, que empieza por someter a su dominio todaslas demás regiones de Italia, las islas adyacentes, España, el norte de Africa, las Galias, la Retia, Iliria, Dalmacia, Grecia, Egipto, todo el Oriente conocido, Dacia, Escitia, la Germania meridional, las Islas Británicas. A todas esas regiones extiende Roma su sabia administración, sus leyes y también su lengua, si bien ésta sólo se adueña del Occidente, no del Oriente, el cual poseía una lengua y una cultura, la griega, muy superior a la latina; por lo cual el latín sólo pudo triunfar en Occidente, por tratarse de pueblos de civilización inferior a la romana. Sólo son los pueblos inferiores los que abandonan su lengua por la del pueblo superior que los conquista. Esto nos enseña la historia de todos los tiempos, y que no lo echen en saco roto los… incalificables que reniegan por ahí de su lengua por la que el Estado, contra toda razón y derecho, nos impone. Así todo el Occidente acabó por hablar latín, mas no el latín de Cicerón, Tito Livio, Julio César, Ovidio, Horacio, que ni el pueblo de Roma habló nunca, sino sólo la clase alta, la gente ilustrada, no los analfabetos, pues era una manera de lengua artificial, una refinación violenta, un alambicamiento torturador, eso sí, de una suprema elegancia, y esto trajo aparejada una división del latín: latín sabio, pulido, refinado, conocido con el nombre de clásico, y latín vulgar, sermo plebeius, la lengua del pueblo, de la clase media, hasta de la clase patricia y de los mismos grandes escritores cuando hablaban familiarmente.
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